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(os sol�a�os 
nos en las 
francesas. 

norteatnerica: 
u niversi�a�es

�lgunas be las impresiones be Robert d3. menner 

(Selección be �- J. R) 

Los francese sabían que e tudiába­
mos poco, pero notaban que observába­
mos mucho. Los norteamericanos qne 
conocían el francés y aun algunos que 
lo ignoraban, establecieron inmediata­
mente comparaciones y formaron su 
juicio acerca de las universidades fran­
cesas como institutos de educación. Lo 
primero que el estudiante norteameri­
cano observó fué la completa auseneia 
de lo que estábamos acostumbrados a 
Jlamar vida estudiantil: nada de dormi• 
torios, ni club , ni revista , ni periódi­
cos, ni concur os de atletismo. Es evi­
dente a primera vista que la universidad 
francesa es un instituto de enseñanza y 
nada más. El concepto norteamericano 
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del colegio no tiene equivalente alguno 
en el sistema francés de educación. La 
universidad se compone solamente de 
e cuelas profesionales: escuela de letras, 
escuela de ciencias, escuela de medicina 
y algunas otras. Por lo común, cuando 
el e tudiante va a la universidad, ha 
completado ya los estudios de índole 
general en el liceo. Elige una escuela 
particular de la univer idad sólo como 
medio de seguir un� carrera. Un profe­
sor de ciencias manifoHtÓ su sorpresa 
ante el hecho de que la mayor parte de 
lo norteameFicanos, que tienen fama de 
interesarse especialmente en asuntos 
científicos se in cribieran en la escuela 
de letras. La razón era, probablemente, 
que la escuela de letra ofrecía mayor 
variedad de e tudios, y, por lo tanto, 
algo que e asemejaba más a la cultura 
general que un norteamericano consi­
dera el objeto de la educación universi­
taria. Pero ni aun allí lo e tudios son 
propiamente liberales, puesto que están 
destinados sobre todo a los que se pro­
ponen seguir la carrera de la en eñanza. 

El hecho de que la universidad fran­
cesa e una colección de e cuelas pro­
fesionale , explica la gravedad de los 
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e tudiantes. Explica en cierto modo lo 
que al e tudiante norteamericano se le 
antoja pobreza del procrrama de e tu­
dios; siendo en esto, como iempre, una 
excepción la orbona. La profu ión de 
curso enumerados en el catálogo de 
nuestras mejores univer idades a om­
braría y desconcertaría al e tudiante 
francés. Le parecería absurdo estudiar 
al mi mo tiempo p icología elevada, 
altas matemática , literatura ingle a y 
antropologfa. En las universidades nor­
teamericanas se cuentan a menudo unos 
veinte cursos de literatura. inglesa· en 
las universidade francesas, no hay, or­
dinariamente, más de tres o cuatro cur­
sos de literatura francesa. Además, es­
tando tocias las universidades francesas 
bajo la dirección del departamento de 
in trucción del gobierno, e to curso 
son casi los mismos en toda univer idad 
de Francia. Los profe ores, de lo cuales 
sólo uno o do figuran en el departa­
mento de instrucción, están obligados 
a preparar a sus alumnos para un 
examen severo, cuyos asuntos son cier­
tos monumentos literarios escogidos ca­
da año por las autoridades oficiale . En 
los Estados Unidos, una vez establecido 
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n curso, puede continuar sin modifica­
ci n indefinidamente. El cambio comple­
to de} programa universitario en Francia 
cada año, explica en derto modo la 
aparente falta de variedad de lo cursos. 

El esca o mí.mero de estudio que se 
io·uen en una universidad francesa pa­

rece al norteamericano una limitación 
expresa. El francés interpretaría quizá 
de otro modo esta diferencia entre las 
altas instituciones de enseñanza en lo 
do países: e inclinaría a pensar que 
los norteamericanos prefieren, en su 
manera caracterí tica, la cantidad a la 
calidad. Los estudiantes norteamerica­
no que tuvieron ocasión de apreciar la 
índole de la in tracción que imparten 
la univer idades francesas admitirán 
tal vez que e ·te criterio es ju tificado 
hasta cierto punto. La calidad de la en­
sefianza en las unive1·sidades francesas es 
probablemente supe1·ior, por término me­
dio, a la nuestra. Y esto no se debe a que 
no teno-amos tan bueno maestros y 
profesores como los que se encuentran 
en Francia· sino a que Francia nu tiene 
tantos institutores y profesores medio­
cres como e encuentran en los Estados 
Unidos. El prnfesor de una universidad 
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francesa-y debe tenerse presente qu 
muy pocos de los iustitutores no son 
profescres-es antes que todo un sabio 
cuyos méritos en el campo de la inves­
tio-ación son incue tionables, un mae tro 
que ha adquirido larga práctica en el 
liceo, y, finalmente, un conferenciante 
cuvo lenguaje e modelo de belleza lite­
raria. La competencia por la cátedras 
profesionales es vi va· pocos resultan ele­
gidos, y preci amente por er pocos, 
esos proíesores de las universidades 
fra.ncesa son invariablemente hombres 
de distinción y autoridad. 

Las ten ta ti vas de reorganización· en 
varias de nuestras principales univer i­
dades han estado acompañadas por el 
reclamo de mejor enseñanza. :ro echa­
mos de ver n ocasiones que las huestes 
de jóvenes institutores y ayudantes de 
saber dudoso y de competencia más 
dudosa aún como mae tros, e el precio 
que pagamos por el empeño de ofrecer 
cursos altamente e pecializados sobre 
cuanta materia existe en el mundo, en 
todas las universidades. Probablemente 
no estamos dispuestos a sacrificar esta 
infinita variedad, ni el istema de ense­
ñanza en que la conferencia formal que-
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da sust1tuída por clases menores donde 
reina contacto más íntimo entre el di cí­
pulo y el maestro. Pero debe o"!::>servarse 
que en las uJLiver idades francesas nun­
ca pueden hacer c;1rrera los profesores 
incompetente por la encilla razón de 
que la univer idades prefieren que po­
cos profesores enseñen pocas materias 
a clases numerosas, y no que toda clase 
de maestros enseñen muchas materias a 
clases compuestas de pocos alumnos. 

Los soldados americanos quedaron 
impresionados por la atmósfera de cir­
cunspección que reina en las salas de 
clase francesas. Cuando entra el profe­
sor, los alumnos se leva. tan en masa y 
permanecen de pie respetuosamente 
basta que toma asiento. En cuanto al 
profesor norteamericano, puede vérsele 
en ocasiones escribiendo notas apresu­
radamente en el encerado, mientras los 
alumnos entra.n uno a uno. Nunca se 
preocupa de parecer majestuoso. El pro­
fe or francés, por otra parte, parece que 
nunca olvidara del todo que lleva enci­
ma el manto de la autoridad académica. 
Y lo que sucede con los profesores pue­
de aplicarse t:,.mbién a los estudiantes. 
Los norteamericanos admiran a sus ins-
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titutores como hombres y como maestros. 
Los estudiante france es tienen innato 
y profundo r Clspeto por el profeson como 
tipo, como representante d la cienci 
y de la sabiduría: a titud que es sólo 
reflejo del re peto general por el aber 
y por la eminencia académica en el 
pueblo francé de todas la clases, lo 
cual conduce más bien a un sentimiento 
de re erva que a familiaridad alguna 
entre estudiantes y mae tros. Y en rea­
lidad, cuando los e tudiantes expresan 
sus propias opinione , lo que no ocurre 
con frecuencia, pre entan su ob erva­
ciones en forma de tema elaborado, que 
es una discu ión en miniatura del asun­
to, tan formal y completa expue ta en 
francés tan impecable como las leccio­
nes del profesor mismo. 

La circun pección de la formas es así 
solamente el reflejo de cierto formalismo 
en el método de enseñanza. E to tiene 
su lado bueno y u lado malo. El in titu­
tor de un colegio norteamericano expe­
rimenta a menudo tanta sati facción al 
descubrir que un estudiante pien a por 
su propia cuenta, que tolera sus opinio­
nes sin hacerlas pasar por una crítica 
demasiado severa. El profesor francé 
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la doctrina. Pre ume que el de arrollo 
intelectual del individuo es completo: 
pr sunción a que apena corre ponde 
la falta de madurez de muchos de lo 
estudiantes. 

* 

* * 

En Francia se han combinado con 
frecuencia el espíritu conservador extre­
mado y la excesiva modestia para impe­
dir que los extranjerbs obtengan un 
conocimiento íntimo del carácter de la 
sociedad france a. En los días anteriore 
a la guerra, los extranjeros sentían al o-o 
de e te mismo espíritu en las úniver i­
dades francesa . Debe recordarse que 
los france es no son ni propagandista 
como los alemanes ni anunciadore co­
mo nosotros. A veces parecen po eer ver­
dadera di posición pa1·a oculta?' sus vir­
tudes y hacer inaccesibles las fuentes de 
su sabiduria. 

* 

* * 

La comprensión internacional en el 
entido má� amplio de la palabra, recla­

ma algo más que la admiración por la 
hazañas de un pueblo o la apreciación 
de su arte: requiere profundo estudio 
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del pueblo mismo. La experiencia del 
ejército norteamericano en Francia de­
muestra el hecho de que tal conocimien­
to no puede adquirirse asociando a 
muchos individuos en una causa común. 
Debe comenzar por lo menos por los 
hombres de educación y cultura. 

(De Inler-América.) 

Si e e tudia l\Iitología griega, ¿cómo 
pretend r hac r a un lado 1 e tudio del 
Cri tiani mo? 

ólo on libre para no ser cri tianos 
lo que e táu bien capacitados para serlo. 

Hay que apr nd r el catecismo: para 
see-uirlo o para eombntirlo. 

En la mi ma Co ta-Rica, el fenómeno 
e indi cutiblr: la uper tición en la ju­
ventud ba ,. nido creciendo a m dida 
que la n eñanza. religiosa. se ha hecho 
más 11up rficial. 

Una carta be Jaurés 
be cuya autcntidbab no responbcmos, pero que pobríamos fír• 

mar otros qníncuagcnaríos positíoistas contemporáneos 
bel ííustre francés. 

« uerido hijo: 1e pide un billete que 
te xim de cur ar la religión, para pa­
re er dio-no hijo de un hombre in con­
vicciones religiosas. Este billete, querido 

453 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



hijo, no te lo envío ni te lo en iar ja­
má. 

« o e porque deseo que ea cleri al,
a pe ar de que no hay en e to nino-ún 
peligro, ni lo hay tampoco en que pro­
feses las idea que te expondrá tu pro­
fe or. Cuando tengas la edad u:ficiente 
para juzgar, serás completamente libre· 
pero tengo empeño decidido en que tu 
instrucción y educación sean completa 

«Te parecerá extraño e te leno-uaje 
despué de haber oído tan bella decla­
raciones obre esta cuestión: on, hijo 
mío, declaraciones buena para que 
arrastren a los hijos de lo derná , pero 
que están en pugna con el má elemen­
tal buen sentido. 

«Be dicho que quería que tu in trnc­
ción fuese completa, ¿cómo lo sería in 
un conocimiento suficiente de las cue · 
tiones religiosas sobre lo que todo el 
mundo di cute? 

«¿Qui ieras tú, por ignorancia volun­
taria, no poder decir una palabra , obre 
este asunto, sin exponerte a soltar un 
disparate? 

«Pero dejemos a un lado la política y 
las discu iones y veamos lo que e re­
fiere a los conocimientos indi pensables 
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a un hombre de d.erta posición. Éstli­
dia Mitoloo-ía para comprender la his­
toria y la civilización de lo grieo-os y 
romanos y ¿qué comprenderás de la 
historia de Europa y del mundo entero 
de pués de J esucri to, sin conocer la 
religión que cambió la faz del mundo y 
l;)rodujo una nueva civilización? 

«En el arte, ¿qué serán para tí la 
obras m;-iestra de la Edad fedia y de 
los tiempos modernos, i no conoces el 
motivo que la ha in pfrado y las idea 
relio-iosas que contienen? En las letras, 
¿puedes Jejar de conocer a Bossuet, 
Fenelon, Lacordaire, e lai tre, Veuilh,t 
y tantos otros que se ocuparon e-xclu i­
vamente en cue tiones religiosas, sino 
también a Corneille, Racine, Rugo, en 
una palabra, a todos estos grandes 
maestros que deben al cristianismo sus 
má bella inspiraciones? 

e-Si se trata de Derecho, de Filosofía 
o de Moral, ¿pu de ignorar la expresión
má clara del Derecho natural, la Filo-
ofía má entendida, la foral más sabia 

y más univer al?-este e pen amiento 
de J. J. Rou eau.-Ha ta en las cien­
cia naturale y matemáticas encontra­
rás la religión: Pa cal y ewton eran 
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cristianos ferviente · Ampére era piado­
so; Pasteur probaba la exi tencia de 
Dios y decía haber recobrado por la 
ciencia la fe de un bretón· Flammarion 
se entrega a fantasía teológica . ¿Que­
rrás tú condenarte a saltar página en 
toda tus lectura y en tus e tudios? 

«Hay que confe arlo: la religión e tá 
íntimamente unida a toda la manife • 
taciones de la inteli<Tencia humana. 

« Y ya que be hablado de educación: 
para ser un joven bien educado ¿es pre­
ciso conocer y practicar las leyes de la 
Iglesia? o te diré má que lo i<Tuiente: 
nada hay que reprncbar a lo que las 
practican fielmente, y con demasiada 
frecuencia hay que llorar porlos que no 
las toman en cuenta. Pero no fijándome 
más que en la necesidad de conocer las 
convicciones y lo sentimientos de las 
persona religio as, si no estamo obli­
gados a imitarlas, debemos por lo me­
nos comprenderlas, a fin de guardarles 
el respeto, la comideración y la toleran­
cia que les son debidos. 

«Nadie será jamás delicado, fino, ni 
siquiera presentable, sin nociones re­
ligiosas. 

«Querido hijo: convéncete de lo que 
4t>6 
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Sragmento <:,e una carta 

(<f.lcoclanb, Q)l¡io, julio \5 lle \920). 

Se trata de unos fenómenos en rela­
cióu con la glándula tiroides, re umido 
en una reví ta por J. Loeb. El resumen 
de los trabGjo es como sigue: 

!.-Experimentos de udernat ch, 
quien logró inducir la metamorfo i en 
en el renacuajo, alimentándolo con rrlán­
dula tiroide . LooTó producir rana per­
fectas de· 1 cm. de lonrritud. La especie 
animal que suministra la glándula es 
indiferente, y la metamorfosis comienza 
inmediatamente. 

2.-El renacuajo privado de gl. tiroi­
des es incapaz de transformarse en rana. 
(Experimentos de Allen.) 

3.-El axolotil, anfibio mexicano, que 
no sufre normalmente una metamorfosis 
completa: fué inducido a completarla 
bajo la influencia de la tiroide . (El autor 
no es mencionado.) 

4.-Swingle, alimentando renacuajos 
45 
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· descenso de la temperatura (el doble, en
días, con un de cen o de 10°) y lo mis­
mo el período de la metamorfo i .

Loeb concluye que la vida es 1 tiem­
po requerido por una combinación
química, o serie de combinaciones, al
completarse la cual, o las cuale , la
muerte sobreviene. Hace recordar cómo
la muerte e tá e encialmente caracteri­
zada por la auto-dige tión de los tejido ,
producida por un fermento que obra
bajo la influencia de una cierta acidez:
de una manera enteramente comparable,
si no idéntica, a la dige ,tión estomacal,
y que esta auto-dio-estión no es posible
durante la vida porque la acidez reque­
rida para la reacción es controlada con­
tinuament por la circulación y lo
cambios respiratorios. Tan pronto como
la circulación o la re piración e detie­
nen, la autolisi comienza, es decir, la
muerte.

Pero dejando a un lado estas conside­
raciones, volvamos a la gl. tiroides, mu­
cho más interesante.

Las súbitas metamorfosis de insectos
y anfibios habían sido siempre misterio­
sas para el biólogo. Ahora pueden con­
siderarse como fenómenos críticos, en el
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parece indicarlo la moderna perim n­
tación, que la exualidad ha ocurrido 
por el funcionamiento de la tiroide ? 

E decir, que e ta lándula pa a de 
un papel secundario, de de -intoxicación, 
a ocupar un lugar preeminente, de 
tim ulación. 

Me parece que eslo experimento 
arrojan luz sobre los fenómeno de la 
menstruación. Aquí hay fenómenos súbi­
tos, crítico , con transformac:on con­
siderables de' la muco a uterina y otros 
que no es nece ario enumerar. Podemos 
uponer que el ovario de empeña con 

respecto a ellos un papel s mejante al 
de la tiroides en las otra metamorfo is. 

De un modo parecido otro órgano 
(¿corpus luteum?) de empeñaría papel 
emejante en las tran formaciones de la 

preñez y otro (¿placenta?) n la ecre­
l.;ión láctea. 

Pero es mejor no divao-ar. 
Le he e crito todo e to porque ten -

mos pendiente una di cu ión obre el 
valor de la sexualidad, y todos esto 
experimentos e tán íntimamente rela­
cionados con él. 

¿Recuerda d. los planes que tenía 
462 
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antes de venir aquí? La limitación que 
tenía en la cabeza, es impo ible, porque 
encarna una e pecialización múltiple· es 
decir, el diagnó tico radiológ;ico no tie­
ne valor sino h<.>cho por un individuo 
particularmente entrenado; el diagnó -
tico cistoscópico (con separación de las 
orinas para la localización renal) es de 
igual delicadeza; el diagnóstico patoló­
gico, lo mi mo· total, que los diver os 
medios de que se vale la medicina con­
temporánea son de un individualismo 
muy grande, quiero decir, que en ellos 
el coeficiente pcr onal juega el principal 
papel. De manera que para reunir en un 
mi mo idividuo e tas diver as e peciali­
dades, hay que hacer exactamente lo 
opuesto de la limitación. Entonce de­
cidí Jo que las circunstancias me indica­
ban: excelente · oportunidades en Ana­
tomía Patológica, y mi ignorancia en 
e te ramo. La Anatomía Patolóo-ica f'S 

el verdadero Jabora!;orio de la Mediciua, 
y ti ne, cuando menos, la enorme ven­
taja de cortarle a la clínica la quimera. 
La juventud actual, entusiasmada con 
la voga todavía creciente de la cirugía, 
y el lucro que la acompaña\ desierta los 
laboratorios. Pero la Yentaja principal 
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está en el porvenir de esta ciencia: co­
mo morfología pura ha muerto (quiero 
decir, está estancada), pero conduce a 
la «Medicina experimental». o puede 
haberse inv ntado un nombre mejor, y 
reúne n í, lóo'ica e inevitablemente la 
fisiología normal y patoló<Yica, la bac­
teriología, la serología e inmunología, 
la morfología normal y patológica. E , 
en suma, la biología. 

1 na pregunta suelta: Pasada la gue­
rra y de cubiertos lo instintos bélico , 
¿puede repetir e la fra e de Ramsay a 
propósito de la Ciencia lemana? (*) • 

R. D.

(*) Pienso que el ilustrado autor de la carta nlude a la frase 
citada en uno de los primeros números de R•PRonucc10>1 ( erie l.a, 
junio de 1915): 

«La restricción de la acción de la ciencia alemana 110 t ndría 
má efecto que libertar ni mundo de un diluvio de medianlas•. 

Entiendo que el emiucnte fisiólogo Loeb e de origen alemán. 

E. J. R. 
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De la obra Vida Constitucio­

nal de los Estados Unido , por 
Benjamín Harrison, ex-presi­
dente de la República. Traduc­
ción de Toribio Esquive! Obre­
gón. 

fa <Corte Suprema 

La corte suprema de los Estados Uni­
dos, un tribunal judicial de la más alta 
dignidad, tan retirada como pueden 
estarlo los hombres del poder, de las 
pasiones y de los prejuicios, y colocada 
bajo la sanción de las más altas obliO'a­
ciones que pueden imponer e a los hom­
bres para ejercer la justicia sin temor 
ni favor, fué encargada de cuidar por 
la conservación del arca de nuestro 
contrato social. El poder de declarar si 
una ley es o no conformé a la constitu­
ción, no está limitado a las leyes de los 
estados, sino que incluye las leyes del 
congreso. Este poder debe ser ejercido 
por algún cuerpo o tribunal, si la ,su­
prema ley» ha de ser suprema. 
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de los estados para que la corte suprema 
les ponga la marca «constitucional» o «in­
constitucionuh, según el caso, y devol­
verla al cuerpo legi lativo. La Corte 
no toma en consideración las leyes bas­
ta que e traen ante ella en un «pleilo», 
en ana controversia real entre partes. 
Ella no contesta cuestiones en principio, 
no decide casos ab tractos. En 1793, 
Washington, perplt>jo ante algunas cues­
tiones de derecho interuacional que 
urgieron de las vociferaciones del mi­

ni tro de Francia, propuso a la corte 
uprema veintinueve cuestiones: i Fran­

cia tenía derecho de re parar sus navíos 
de guerra en nuestros puertos, estable­
ce. �ribunales de presa en nuestro terri­
torio, i buque libre bacía la mercancía 
libre, etc. La corte re petuosamente 
declinó conte tar la preguntas, oste­
niendo que solamente podía· dar opinio• 
ne en casos que· debidamente fueran 
traído ante ella. En algunos estado� hay 
la prevención que permite someter cues­
tiones ab tracta a sus tribunales. l:Dn la 

. cri i que ocurrió en el estado de Maine, 
bajo el Gobernador Garcelon, se usó ese 
método de obtener una opinión judicial 
con buen resultado, pero en general es 
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tnej r que la cue ti ne que requieran 
una determinación judicial sean traídas 
ante las cortes en juicio ·o tenidos por 
las partes interesada . 

(fstimaci 'n �e tt)asl¡i11gto11 por l 1 <Lortc Suprema 

Washington ha dejado el recuerdo de 
muchas expresiones de la e timación en 
que él tenía al poder judicial de la na­
ción, corno un elem nto fundamental en 
nuestro si terna de gobierno. Ellas tie• 
nen aplicación actual. 

Al entregarle su nombramiento de 
pre idente de la corte suprema a John 
Jay, de Nueva York, aprovechó la oca­
sión de decir: «Me da especial placer 
dirigirme avo como a la cabeza de ese 
gran departamento, que debe er con i­
derado como la clave de nuestro edificio 
político». 

Y escribía a James Wilson: «Conside­
rando el sistema judicial como el princi­
pal pilar sobre el cual nuestro gobierno 
debe descansar, creí de mi deber nom­
brar para los altos empleos en ese de­
partamento a aquellos hombres que yo 
consideraba darían lustre a nuestro ca­
rácter nacional». 
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Esta expresiones de Washington son 
memorables y deberían ser meditadas 
por aquello que se inclinan a degradar 
al poder judicial y por aquellos que qui-
ieran de truir la independencia de la 

corte suprema con ameDazas de recons­
truirla cuando sus idea en asuntos con -
titucionale no encuentran eco en ese 
tribunal. 

-.. 

<[onversadón 

e uno e nuestros Rebactores con bon 
(élias Jiméne3 Rojas, a pro9ósito be 
asuntos petroleros. 

-¿ e puede hoy hablar de semi-me­

tales? 

-De nina-ún modo. El químico clasi­
fica los cuerpos simples en dos grupos 
di tinto , in términos medios entre los 
del uno y los del otro: 1. Metales o ele­
mento catódicos. 2. Metaloides o ele­
mento anódico . 

El criterio de clasificación es exclusi­
vameute electrolítico; para nada se to­
ma en cuenta el aspecto físico del ele-
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mento. A í, el hidrógenu-ga incolor , 
inodoro y el mú Jio- ro de lo conoci­
dos-, es un m tal. 

-¿A qué cuerpos se pudo llamar se­
mi-metales n otro tiempo? 

-Cuando l hierro, el cobre, la plata
y el oro eran los tipos d los metale , y 
el adjeti\ o metálico se aplicaba sobre 
todo a la apariencia fí ica de esto tipos, 
considerados en forma de barra , alam­
bres o lámina , e pudo llamar semi­
metales a los cuerpo que ofrecen e ta 
apariencia, pero in po eer las propie­
dades químicas de dicho tipos. Tam­
bién pudieron ser denominados semi­
metales los cuerpos que, poseyendo la 
propiedades químicas de los tipo , no 
pre entan in embargo la apariencia lla­
mada metálica. 

Otras veces, las expresiones serni-me­
tal y semi-metdlico fueron usada simple­
mente como sinónima de semi-mineral. 

-¿Y qué significa hoy semi-mineral?
- ada. Para un químico, mineral es

el cuerpo que no contiene carbono. Pa­
ra un industrial, mineral es lo que pro­
viene de una mina o lo que la con tituye· 
) mina e todo depósito o·eológico ex­
plotable, sea cual fuer su naturaleza. 

470 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



• 

Así, por ejemplo, el petróleo (aceite 
de pied1·a) es una sustancia orgánica­
no mineral-en el sentido químico de 
la expre ión

1 
y e mineral hablando en 

términos industriales. 
-Entonces ¿qué ha querido expresar­

se antes de hoy con la palabra semi­
mineral?. 

-Muchas co a . Una vez oí a un quí­
mico decir qüe el carbonato de calcio, 
por ejemplo, es una sustancia semi-mi­
neral, porque contiene carbono, pero no 
difiere, para el naturalista, del yeso o 
ulfato de calcio, etc. Son particular­

mente lo geólogos, cuyo lenguaje es 
menos preci o que el de lo químicos, 
quienes han usado y u an todavía las ex­
presione de mineralizar, mine1·alizado, 
emi--mineralizado, semi--mineral, etc. 

Del tecnici mo químico, desaparece­
rá pronto el término mineral. 

-EtimolóD"icamente, ¿hay diferencia
entre la palabras metal y mineral? 

-Para mí, ninguna. Me he remonta­
do ha ta el celta y );le encontrado nna 
mi ma raíz para las dos palabra 

-Pasando a otro punto, ¿puede lla­
marse o ha sido llamado alguna vez, 
jugó de la tie1·ra el petróleo? 

471 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



- o creo que se baya incurrido ja­
más en semejante di parate. En todas 
las lenguas, en todo lo libro que he 
leído, el término jugo ( uccu ju ) signi­
fica: líquido acuoso que lleva lo más 
provechoso o importante de un animal 
o de una planta (jugo gá trico, jugo de
la uva, etc.), y se aplica, por exten ión,
a todo lo que se puede sacar útilmente
de una co a. Asimismo, j11go de la tier1·a
significa: líquiJu acuoso que lleva lo
mejor que la tierra ofrece a los anima­
l s o a las plantas qu� directamente
viven de ella.

Hay alguno geóloo·o - i los hay 
tudada-que atribuyen al petróleo un 
origen orgánico. E tirando un poco lo 
términos ello podrían quizá decir que 
el petróleo es un jugo vegetal o animal; 
pero nunca que es un juCTo de la tierra, 
pue to que no sirve directamente a la 
vida de las plantas. 

- va última pregunta relacionada
para mí con la anteriore : ¿Piensa Ud. 
que el subsuelo deba pertenecer al due­
ño del suelo? 

En·or notado: En I cuaderno anterior, pág. 435, 
linea 3, donde dice •crespular,, léase crepuscular. 
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-------- . . 

- Sí, con tal de no hacer salveda­
des anti-científicas. Desde el punto de 
vi ta social, lo que se establezca .re­
lativamente a las minas de petróleo, 
debe sostenerse igualmente para todas 
las otras minas: de carbón, de oro, de 
mercurio, de plata, etc. 
De La Verdad, 13 de agosto de 920. 

Pensamientos 
La fe, sin ninguna luz, si esto es posi­

ble, no puede hacer sólidamente virtuo• 
�o ..... Sostengo que a quien no entra­
se jamás en sí mismo-digo jamás-su 
pretendida fe le sería enteramente inútil: 
porque el VERBO no se ha hecho visible 
ino para hacer, inteligible la verdad. 

La RAzó no se ha encarnado sino para 
conducir los hombres, por los sentidos, 
a la razón: y quien hiciera y sufriera lo 
que hizo y sufrió Jesu-Cristo, no sería 
RAZO ABLE I CRI TIA 'º si no lo hiciera 
en el e pír�tu de Jesú , e píritu de or­
den y de RAZó • .•.. Hay personas pia­
dosas que prueban por razón que se 
debe renunciar a la razón; que no e la 
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luz, sino ]a FE sola, quien ha de condu­
cirnos, y que la obediencia ciega e la 
primera virtud de los cri tianos. La 
pereza de los inferiore su e píritu 
adulador e avíen n a menudo a e ta 
pretenr1ida virtud de la cual e tá siem­
pre muy contento el orgullo de los que 
mandan. 

�fALEBR IIE 

La filo ofía, es el culto de la razón. 
n filó ofo e un hombre que per i te 

en la razón que, anteR que abando­
JJarla, e mantiene n la duda. E e]i­
gioso e trecho quien para librarse de 
la duda, abandona la razón y 'e preci-pi­
ta a los pies de una autoridad exterio� 
que le enseña la verdfldes primitiva 
y oculta 

HE 'RI DE V JEIL- A TEL 

Cuando el error e vulgar, hay que 
re ponderle con la verdad -vulgar. 

G IZOT 

Cada secta e irve con placer de la 
razón mientra cree poder acar de ella 
algún provecho· pero grita: ¡es artículo 
de fe!, tan pronto como le falta el aco­
rro de la razón. 

LEIB 'ITZ 
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Los fanáticos comparan u opinión 
a la vista y al sentimiento. Sin necesi­
dad del crepúsculo de la razón, ven 
ellos la luz divina como vemos no otros 
la del sol a medio día. E tán seg-oros 
porque están segmo ; y su persuación 
es cierta porque es fuerte: a esto e re­
duce su lenguaje figurado ... _. Es una 
revelación, porque lo creo fuertemente; 
y lo creo porque e una revelación. 
¿Hay algo má propio para precipitar e 
en el error que tomar por guía la 
imaginación? 

LEIBNITZ 

Desde que separáis la razón de la fe, 
la revelación, uo pudiendo ya ser pro­
bada, no prueba nada. E preci o vol­
ver siempre al conocido axioma de San 
Pablo: que la fe es justificada por la 
rar.ón. 

• DE MAI TRE 

El único juez de los deberes, como de 
la fe, e pues, finalmente, la RAZÓ : la 
conciencia no vie11c sino en 2° luo-ar, no 
puede desarrollarse sin ella: ama lo 
que la razón le hace conocer como bien, 
y odia lo que hace conocer como rnal.

LAMENNAI 
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Ray verdades simples que nad1e ni.e­
ga, que admite al momento el buen 
juicio, y que, no ob tante, oo parecen 
ser aceptadas ino para olvidarlas in­
mediatamente. Diríase que por simples 
son e tériles; y que adoptándolas sin 
discusión se está dispensado de fijarse 
en su consecuencias. 

GurzoT 

Si no queréis escuchar la razón, ella 
no dejará de hacerse sentir. 

FRA "KLI 

Trnd. E. J. R. 

ni iscelá nea 

He leído lo tres primeros números 
del Diario del (.;ornercio. Los hl leído 
con gusto· pero de cubro ya en ellos el 
germen de la enfermedad de que pade­
cerá el nuevo periódico, si no se cura a 
tiempo. 

Un diario que se llama-y así convie­
ne que sea- «órgano de la Asociación 
General del Comercio de Costa Rica», 
puede publicar los artículos que quiera 
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_________. - - . 

-- --

a modo de información; pero no debe 
prohijar con carácter de editoriales las 
producciones de escritores que se con­
tentan con ser elegantes o majestuoso , 
sin cuidarse de no caer en contradic­
ción cada cinco minutos. n hombre 
de necrocio construye sobre el orden 
jurídico legítimamente e tablecido. Luz 
acerca de este orden, e información ge­
neral exacta, es, en dus palabras, lo 
que .un comerciante pide al diario de u 
e pecialidad. Si la empresa del periódi­
co no puede suministrar lo primero, por 
carencia de un economista entendido, 
debe al menos saber limitarse a lo se­
gundo. 

* 

* * 

A menu(},o es de sabio el cambia1· de 
opiniónj pero el cambiar de opinión a 
menudo, no es de sabio.- o conozco 
al autor de esta entcncia. e la oí una 
vez en italiano al Dr. Maggiorani y la 
recuerdo ahora con frecuenciR. 

* 
* * 

A nuestro juicio-lo repetimos ince-
antemente-la escuela pública esta­

tua!, de l.ª y 2.ª enseñanza, debe saber 
limitarse a IN TRUIR, haciendo de las 
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LE auA , de las MATEMÁTICA,', de la cien­
cias positivas y de la bellas arte 
pura , u único objeto. T d lo demás 
-lo relativo a la educación propiamen­
te dicha-, debe dejarlo a los boo-are ,
a lo templos y a la di ver as in titucio­
ne PRIVADA , «de cooperación e colan.

• * 

* * 

Educar es me LCAR , A TEORÍA DE LA

RE PO sABILIDAD: e el objeto mi mo de 
la RELT ró , si se da a e ta palabra su 
sentido propio. 

Toda filosofía-o alta generalización­
conduce a una relio-ión. in filo ofía, 
no hay pue , educación po ible. Hablo 
de educación activa· no hablo de DO.ME

TICACIÓ 
Y sin instrucción no hay tampoco 

alta generalización posible o religión 
racional o para racionales. 

* 

* * 

o basta instruir, pero es indispensa­
ble instruir. Y como en e'to estamos 
todos do acuerdo--los racionalistas 
cristiano y lo no-cri tianos-, y como 
sólo en ello estamos de acuerdo, debe­
mos querer unos y otros que la escuela 
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estatua! e limite sinceramente a la 
instrucción en el campo que está fuéra 
de nuestras di cusiones. Lo otro-preci­
samente lo má importante-, quédese 
todavía por hoy a nuestro inmediato y 
privado cuidado. Si no podemos educar 
per onalmente a nuestros hijos, si so­
mos tan infelices padre de familia, 
buscaremos a quien nos merezca con­
fianza, ni más ni menos que una madre 
in leche alquila para su niño lo pechos 

de uua nodri1a. 
Digo quédese por hoy, porque, aun­

que no me sea lícito hacer predicciones 
acerca del porvenir de la filosofía, pue­
do pensar en un futuro dichoso en que, 
reeuelto el problema de la libertad, 
cese la anarquía moral en que vivimos 
y sean enteramente una misma cosa 
instruir y educar. 

* 

* * 

Tengo un sobrino nieto que cursa el 
prime?' grado en una escuela oficial de 
San Jo é. Habiendo oído decir que no 
soy creyente, trató él de «librarse de la 
clase de religión», pidiéndome un pcr-
mi o ___ . que yo le negué, al mudo de 
J aurés. Ahora comienzo a arrepentir-
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me ..... y i fu ra yo católico habría a 
protestado contra la leccione que e 
le dan, según lo que ha contado en la 
mesa. ¡ a le explicó «la maestra> 1 
mi terio de la encarnación-repito qne 
el chacalín e de primer grado-, y a 
«le medio arrancó las orejas» a má de 
un compañerito «que no ponía atenci n> ! 

Así, para su iniciación le ha tocado 
a mi nieto un tipo de apó tol que u 
abuelo no conoció. ¡ u diferente e la 
influencia de un sacerdote in traído 
afable! Perdí yo la fe de de hace mu­
chí irnos años, pero nunca he perdido 
cierto entimiento de gratitud y de re • 
petuo o afecto hacia todos la, acerdo­
tes católicos que be encontrado en mi 
camino. 

* 
* "' 

Si es chocante el laicismo unilateral 
de nue tros «educacioni tas�, también 
lo es para mí el empeño de los católicos 
en que se caricaturice u credo en la 
e cuelas oficiales. Si yo perteneciera a 
alguna iglesia, nada de earfa tan ar­
dientemente como el ver us doctrinas 
completamente excluídas rte la ense­
ñanza pública a cargo del Estado. 

4 O 

-
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...,________ - -

o olamente en materia de ense­
ñanza, en todo otro orden de asuntos 
-comerciale , industriales, etc.--, la
limitación máxima de la acción del
E tado, tiene que ser lógicamente el
de iderátum de quien baya reflexiona­
do acerca de nue tra actual ignorancia
relativamente a todas las grand�s cues­
tiones sociales.

Ser hoy estatista-hajo el rótulo de 
socialis11w u otro cualquiera-es dar 
prueba de absoluta ceguedad o mala fe. 
E someter e a la peor de las tiranías: 
la del uúmero y la masa. Es consentir 
en estorbar el advenimiento del reino 
del D recbo. 

son e tati ta los que hacen de la 
e cuela oficial un «centro de educa­
ción». Y deben re ignarse entonces a 
que é ta refleje los errore del mayor 
número y de la m_ayor masa. 

* 
* * 

cu o recibo de tres folletos que he 
leído con mucho placer: 

l.º PREPARA róN, utilísima historia por
«Juan Calvini», admirablemente real. 
El Ministeri de Instrucción Pública 
pre taría un gran servicio al país si fa-
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voreciera la difo ión de esta obrita en­
tre los jóvenes e tudiante , empleado 
de comercio y arte anos. 

2.º LA f1 "IATURA, de las Ediciones de
Autores Costarricense que publica el 
profesor Gárcía fonge. Es una colec­
ción de bellos cuentos de don Ricardo 
Fernández. Gu, rdia. Excepción hecha 
de El {anta ma, todo dicho cu nto 
son intere antí irnos y bi •n compu to . 

3.0 El .º 8 de ATnE EA, tomo IV. La 
página dedicada a don Luis Barrante 
Molina superan a los de eos de su autor. 
¡Má que «distinguido» ha de parecer a 
los co�tarricens s un compatriota que 
vuela ya tan alto! 

* 
* * 

¡LA DEMOCRACIA E COLAR! ¿Sabe el lec­
tor en qué consi te esta novedad? Con­
iste en pedir a los alumnos de una cla e 

o de un colegio la re olución POR VOTA·
• c1Ó:N" de una cuestión de horario, un pun­

to de disciplina u otra co a por el estilo,
a fin de que se vayan acostumbrando a la
vida de ciudadanos. ¡En la ciudad del
Diablo!, agrego yo.

La tal democracia es a la vez una
simpleza populachera y una involunta-
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ria confe ion de ignorancia. Forque la 
vota ión no cabe ino ahí donde no pue­
de imponer e la razón o demostrarse la 
verdad. ¿Y hay algo eu la escuela, por 
poco importante que parezca, que deba 
resolver e a la ventura, contando votos 
de chiquillos, sin sujeción a la ciencia? 

¡Aviados e tamos i la fuerza bruta 
del número o la ma a comienza su es­
tra D"O en los propios banc s de la e • 
cuela! 

* 

* :;, 

El profe or de literatura dramática 
Brander Matthew , en un artículo de 
'Phe orth American Review, traducido 
al español por Inte1·-América, que tan 
admirablemente cumple su programa, 
de pués de probar que el público teatral 
norteamericano no se ha mostrado en 
realidad inferior a ning·ún otro público 
del mundo, ni aun al francé�, que po­
dría considerar e como el heraldo de la 
cultura concluye con las iguientes 
ob ervacione de una verdad palmaria 
en toda partes: .... '< o ob tante, es 
conveniente interrogarno acerca de si 
exi ten razones e peciales para que e 
su ponga que el ptí.blico del teatro de 

483 

•

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



e considerablemente menor que la del 
público teatral en la época de mis en­
tusiasmos juveniles por el teatro; y me 
parece también que la p!'oporción de 
concurrencia fomenina es mucho mayor 
que en aquellos lejanos días. Si este 
cambio se ha realizado conforme yo lo 
observo, y si tengo razón al afirmar que 
será más evidente aún en los año:i veni­
deros, es muy posible que ello haya in­
fluído paulatina pero positivamente en 
modificar los deseos implícitos y los 
explícitos prejuicios del auditorio, los 
cuales siempre toma en cuenta el autor, 
más o menos inconscientemente 

El agua no puede alcanzar nivel más 
elevado que el de su� fuentes; ni el dra­
maturg-o puede elevar e sobre el nivel 
del auditorio & quien desea interesar. 
El dramaLUrgo no puede encerrarse en 
una torre de marfil; ner.ei:lita presentar­
se en las plazas de mercado, donde to­
dos puedan verle y oírle. Si se retrae de 
la tarea de presentar su concepción de 
la hu1uanidad para hacerla inmediata­
mente atractiva a su auditorio, no es 
dramaturgo, por más talento que posea; 
y haría mejor en volverse a la poesía o 
al romance, artes con las cuales puede 
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dirigirse a los escogidos. El teatro e 
para la multitud de mi11ares de cabeza 
y el poeta dramático tiene que afrontar 
esta condicione . 

Si el auditorio norteamericano es más 
joven que el de épocas pasadas, su co­
nocimiento del mundo no puede ser ta.n 
vastn ni su criterio tan maduro como 
en otro tiempo. Si la proporción feme­
nina es mayor asimismo, el auditorio 
tiene que ser diferente de lo que fuera 
en los días en que alcanzaba el drama 
su expresión suprema. Las tragedias de 
Sófocles se represental,an en el teatro 
de Dionisio ante los ciudadanos de Ate­
na · y los espectadores eran hombres 
más o menos maduros. Las tragedia 
de Shake peare fueron e critas para el 
Globe Theater de Londres, donde los 
espectadores eran hombres en su ma­
yor parte. La comedias de Molí re e 
representaban en el Théatre Palais Ro­
yal de París, ante auditorios que in­
cluían generalmente pocas mujeres. Es 
significativo observar que sólo hace 
cuarenta año que hayan sido admiti­
das mujeres en los asientos de platea 
del Théatre Fran ais. 
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da, relativa al carácter netamente nor­
teamericano de Mark Twain. Lo e en 
todo: en sus brillantísima cualidades 
como en su defectos. Voy a señalar uno 
de éstos: la frecuente contradicción. 
Aq_uí van de muestra dos preciosos 
trozos:· 

«Soy indiferente casi a todo, con ex­
cepción del trabajo. Me gu ta el trabajo, 
me hace feliz, y a ello me atengo. Tra­
bajo sin propósito definido, sin ambición 
alguna simplemente porque me agrada.» 

«¡Si fuera pagano, erigiría una e tatua 
a la Energía y caería a us pies y la ado­
raría! Querría que el hombre-vos-eligie­
rais una línea de conducta y la siguierait:J, 
a despecho del mismísimo demonio». 

El amor a la actividad constituye el 
bello fondo de G1 m bo trozo ; pero el « in 
propó ito definido» y la «línea de con­
ducta» son contradictorios. 

Soy enemigo de la comparaciones, 
pero voy a contradecirme yo también 
haciendo una, sugerida por los trozos 
mismos que Bradford copia en su intere­
sante estudio (1) acerca de l\íark "rwain. 

(1) The Allaniic MouUlly, abril de 1920. 
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